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NUESTRO PROPÓSITO
Lector amigo: Quizá en estos momen­

tos en que te encuentras con nuestra re­
vista entre las manos y dispuesto a exa­
minar uno por uno los artículos que la 
componen, te estás haciendo esta pre­
gunta: ¿Qué fin vendrá a cumplir este 
nuevo semanario? Pronto responderemos 
a ella, pues no es otro el objeto que nos 
proponemos en este primer artículo, pro­
curando decirlo con toda claridad. Com­
poniéndose LA REDACCIÓN, de estu­
diantes pertenecientes a esta nuestra que­
rida Universi* d valli­
soletana, fácilmente 
podrás comprender que 
no es el interés de lu­
crarnos, lo que nos ha­
ya decidido a dar a la 
luz este periódico, sino 
que única y exclusiva­
mente ha nacido del 
amor a la literatura que 
en sus diferentes mati­

cina de nuestro corazón en los meses ro­
mánticos del curso.

En estás páginas encontrarán franca 
acogida todas vuestras aspiraciones, to­
dos los frutos de vuestra intelectualidad 
incipiente, y en fin, todo aquello que di­
recta o indirectamente a cosas estudianti­
les se refiera.

Ni largas disquisiciones filosóficas, ni 
conceptos profundos hallaréis en las lí­
neas que nuestra pluma trace. La vida, se­
gún afirmaba un sabio filósofo, es amarga 

de suyo y conviene mi­
rarla a través de un 
prisma de jovialidad y 
sana alegría. Y esto que 
en todas las edades de 
la vida nos parece sa­
ludable, para nuestros 
años mozos constituye 
un axioma.

Ya conocéis, pues, 
los propósitos, que nos
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Luis Tejedor.

ces hemos de ofreceros desde estas co­
lumnas.

Así, pues, lector amigo, no creas en­
contrarte con un periódico de lucha, que 
busca con sus ataques e insidias la mane­
ra más cómoda de lucrarse sin reparar pa­
ra nada en la enorme diferencia que hay 
entre un puñado mayor o menor de pese­
tas y el gran perjuicio que se pueda causar 
al crédito y honradez de una persona.

El fin de Heraldo Escolar es, haceros 
pasar un rato de la manera más agradable 
posible, y en ello pondremos todo nuestro 
empeño.

Por sus páginas juveniles irán desfilan­
do todas las bellas muñequitas pincianas 
que son, blanco de nuestros ojos y medi­

han llevado a las lides periodísticas; reci­
bidlos con la benevolencia característica 
del nobilísimo pueblo vallisoletano.

Por lo demás, mil gracias a los gene­
rosos caballeros, cuyos nombres oculta­
mos, que con su proverbial generosidad 
han contribuido a la salida de este sema­
nario, así como a los industriales que de 
manera indirecta han contribuido y con­
tribuyan a los mismos fines.

Reciban un amistoso saludo desde es­
tas columnas nuestros queridos lectoras 
y lectores, como también los colegas de 
Prensa local y especialmente nuestros 
compañeros de «Juventud».

La Redacción.
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LEOPOLDO CORTEJOSO

Del libro recientemente publicado ROSAS DE MI CAMINO

BALADA TRISTE

Después el llanto se asomó a los ojos 
hasta sentir que el corazón sangraba. 
La buena madre le bajó los párpados 
y resbaló sobre ellos una lágrima 
y la caricia de un piadoso beso 
que entre los labios trémulos temblaba. 
Y le encerraron con congoja fuerte 
en la estrechez de una cajita blanca... 
Madre ¡ay! las cajas de los niños muertos 
son cual la nieve y la pureza... pálidas.

Después cortaron las mejores rosas 
que en el jardín sus tallos ya doblaban 
y una tras otra sobre el niño muerto 
las extendieron con amargas lágrimas, 
y las había cual sus rizos... de oro 
y las había cual sus manos... blancas. 
Y parecía que entre aquellas rosas 
iba a saltar al fin su alegre charla... 
Madre ¡ay! las rosas en los niños muertos 
son como besos puestos sobre lágrimas.

Madre ¡ay! un día que era otoño triste 
y el crudo cierzo en el jardín cantaba 
el pobre niño se agitó temblando 
entre las ropas de la cuna blanca, 
y vimos todos que una sombra negra 
cruzó delante de la vieja casa 
pero al volvernos otra vez... su frente 
¡aquella frente! parecía helada.
Madre ¡ay! la muerte de los pobres niños 
hace de hielo sus caritas pálidas.

y le taparon al caer el día 
para llevarle en la cajita blanca... 
y algunos niños con ingenua pena 
llevando cintas y coronas gayas 
le acompañaron a su lado mientras 
todos gemían en la vieja casa. 
El sol se hundía en las lejanas tierras 
y allá a lo lejos un mastín aullaba. 
Madre, el entierro de los niños muertos 
¡tiene una pena que se aferra al alma;...

Allá dejamos, madre, al niño muerto 
y nos volvimos en silencio a casa. 
La larga fila de cipreses era 
como un cortejo negro de fantasmas 
y las estrofas de Gustavo Adolfo 
pronto llegáronme al fondo del alma, 
qué solos ¡ay! ¡qué solos madré mía 
quedan los muertos entre aquella calma! 
pero las tumbas, madre, de los niños 
son como nidos de aves que no cantan.

La tosca arena del paseo triste 
se iba llenando de gotitas de agua. 
Gris era el cielo y grises también eran 
las frases llenas de dulzura santa 
y la congoja nos llenaba el pecho... 
y se agolpaban a los ojos, lágrimas... 
y ya ves... era por aquellos niños 
que ya no pueden alegrar sus casas, 
que ¡ay madre! el llanto por los niños muertos 
brota en los ojos... ¡pero asoma al alma!

Cuando llegamos junto al camposanto 
sobre el azul las nubes se agolpaban, 
soplaba el cierzo entre las ramas secas, 
unas mujeres sin cesar lloraban 
y algunas gotas de una lluvia ténue 
vinieron raudas a mojar mi cara.' 
y mientras tanto se elevó de todos 
los pechos un murmullo de plegarias.
Madre ¡ay! los rezos por los niños muertos 
suben al cielo en invisibles alas.

T loraba el pobre con gemidos tristes 
entre el calor de la cunita blanca 

mientras la fiebre le quemaba el cuerpo 
y le llenaba de terror el alma.’ 
¡Ay madre! y era tal gemir de angustia 
el que de aquellos labios se escapaba!... 
¡y era tan triste aquél mirar que se iba!... 
y sus mejillas ¡eran ya tan pálidas!. . 
Madre ¡ay! la fiebre de los pobres niños 
quema los pechos pero hiela el alma.

POETAS JÓVENES

..s-'ÍHX».
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FLORILEGIO
¿Qué a quién está dedicada esta sección? No acier­

to a explicarme, cómo puede ocurrirsete preguntarlo, 
bella y simpática lectora. Con tu proverbial suspica­
cia Tías debido adivinar, que siendo éste un periódico 
escolar no pueden sus redactores prescindir de que en 
él se estampen vuestros nombres; nombres evocadores 
de vuestras gentilísimas figuras llenas todas de la 
graciosa euritmia de las canéforas helenas...

El otro día, estando en el Gran Teatro, nos pare­
cían tan insuperablemente bellas todas las danzari­
nas que tomaron parte en el iBallét», que para con­
testar a un amigo que nos preguntó quien era la más 
bonita, hicimos tantas papeletas como intérpretes, las 
metimos en un sombrero y... ¿qué diréis que sucedió? 
Cuando quisimos extraer una—¡oh fuerza incontras­
table de la verdad!—salieron todas juntas.

Al contemplar momentos antes los ojos inquietantes 
de Teresita Colino, no he podido menos de interrogar­
me: —¿Por qué no me es posible escojer entre el hada, 
llena de delicadeza sentimental del bailable Schubert, 
y esa su figura ultra-moderna de niña bien?

¡Ah! Es que la belleza de la niña en cuestión reside 
precisamente en esos ojos inquietadores que he con­
templado al bailar...

Hemos visto con pena que una muchacha abandona 
la edad de los frívolos pensamientos, de las trenzas 
infantiles, para ingresar en las huestes de las mujer- 
citas que ya se permiten darnos consejos... Gertrudis 
Sisniega. Vedla llegar vestida* de largo, sonriendo 
dtilcemente a la que todavía ríe con risa loca, des­
preocupada, de niña mimosa, a su hermana Asunción, 
una muñeca nacida para evocar bellos pensamientos 
en estas largas horas en que escuchamos la monótona 
cantinela de una asignatura.

Muchos admiran en Julia Minguillón a la niña bo­
nita, otros la admiran como bella y artista a la par. 
Los más, además de eso, reconocen complacidos su 
gusto original en el adorno de los sombreros.

Nuestra redacción parece objeto de curiosidad. ¿Qué 
pensarán de nosotros esas simpáticas vecinas entre 
las que contemplamos a Mercedes Erlés y Amalia 
Echavarría, cuando todos los días y a la misma hora 
nos ven entrar en esta nuestra casa de la calle Miguel 
Iscar?

¿Eres tú monísima lectora esa mujercita elegante 
que siempre que pasa a nuestro lado nos hace detener 
unos momentos para contemplar sus graciosos anda­
res rítmicos, dirigidos por una bella cabedla de ne­
gras trenzas, que dan envidia a unos lazos oscuros 
de un bello sombrero amarillo?...

Nos ha sorprendido la fastuosidad que ha revestido 
el primer the del Roma. Aunque mucho esperábamos 
de la excelente dirección del hotel, lo que en él hemos 
visto supera grandemente a nuestros pensamientos. 

Admirable el servicio, suntuosa la presentación, deli­
cadísimos los obsequios.

Si a esto se añade que en aquél salón se habla dado 
cita lo más florido de nuestra sociedad, fácilmente 
comprenderán nuestros lectores el admirable golpe de 
vista que presentaba.

En el próximo número nos ocuparemos con la ex­
tensión debida de. estas selectas reuniones.

Pero vaya ya desde ahora un sincero aplauso a 
nuestro particular amigo don Benjamín Díaz de Car­
vajal, gerente del Roma.

Maisa en Calderón, Maisa en el the, Maisa en el 
Gran Teatro. Maisa además de preciosa es un mode­
lo de actividad.

Maisa debe tener distribuido la mayor parte de su 
tiempo; para cada cosa establecido un límite.

Tan sólo su sonrisa y el fulgor de sus ojos magos 
vaz derrochando por doquier sin limitación alguna...

En Zorrilla hay diariamente unos programas in­
superables . No haría esto falta para asegurar nues­
tra asistencia. Nos basta con saber que Pilarina del 
Hoyo es una entusiasta aficionada a los films de la 
bombonera.

Herald.

CUADROS VASCOS

FUEGO A BORDO
Para SUSA Y JOVITA

—Amárrate bien esa driza. ¿Qué fiases hay 
chocholo, no has oído? os voy a haser entender 
a sa{Datases.

El que estas voces daba, era un hombre de 
complexión robusta y rostro muy curtido; que 
desde el alto del puente de un hermoso barco de 
cabotaje, daba las órdenes necesarias para la 
partida.

Era uno de esos hombres sencillos y honrados, 
de alma siempre generosa, aunque de un genio 
algo brusco, que tan fácilmente se encuentran 
en nuestras costas patroneando desde la débil, 
trainera de pesca hasta el enorme barco de altura.

Juan Cruz, por mal nombre Mutilsarra (chico 
viejo) se llamaba nuestro amigo, y no tenía que 
apuntar en contra de su buena persona y hom­
bría de bien, más que una desmedida afición al 
caldo de uva—sobre todo al chacolí—y un des­
medido odio a las mujeres, y quizá a esto debiese 
su famoso apodo, pues sabido es que en nuestro 
país al solterón empedernido se le suele aplicar 
con mucha frecuencia; y el bueno de Juan Cruz 
ya era solterón antiguo, estando más cerca de 
los cuarenta que de los treinta.

En su pueblo, pequeño puertecito de Vizcaya 
hermoso y alegre como todos los que hay, de 
costumbres sanas y apacibles y de cielo diáfano 
y mar serena, compartían con él sus aficiones 
otros dos amigotes—marinos retirados los dos— 
a quienes la chismografía del pueblo había bau­
tizado con los donosos sobrenombres de Chuchu­
meco y Saguchu por su bobería y pequenez res­
pectivas.

Estando Juan Cruz en el pueblo, no se daba 
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espiche a ningún nuevo tonel de chacolí en todo 
el contorno, al que no concurrieran los tres ami­
gos llevando una buena cazolada de bacalao o 
de angulitas al pir-pir, con objeto de poder tra­
segar más y mejor el preciado líquido. Por eso y 
por su odio al sexo femenino se les tenía en el 
pueblo como apartados del trato de las gentes, 
de las cuales ellos se burlaban a cada paso y fe­
choría.

*. * *
En este estado de cosas, es fácil presumir la 

sorpresa con que un domingo al salir de la misa 
mayor en el pórtico—tiempo y lugar en que 
siempre se hacen los comentarios de la semana 
en nuestros pueblos—se corriese la noticia de 
que Mutilsarra se iba casar. Pronto llegó a oidos 
del buen Chuchumeco que con Saguchu se en­
contraba en el pórtico y pronto también, varios 
convecinos les interrogaron sobre si sabían algo 
del asunto.

—Oye Pranchis (Francisco, que este era el 
nombre de Chuchumeco) disen que ha dicho 
Juan Crus que este viaje que haga ahora en el 
vapor va a ser el último. Que en cuanto venga 
se va a casar porque dise que tiene ahorrillos y 
no quiere gastarlos solo.

—¡Ené! que estáis disiendo, eso no lo ha dicho 
Juanchu—repuso prontamente Chuchumeco.

—¿Que no? Pregúntale al hijo de Josefa-Ramo- 
na que estuvo con él en Bilbao; y además, le vió 
mi mujer con Presen la de Bidegorri, que es la 
que se va a casar con él, por el camino de Punta 
Arisca y lerdos, lerdos dise que iban. ¿Qué. os 
creeis que se va a quedar birrocho (solterón) 
como vosotros?

—Eso son chachaladas vuestros—dijo por ter­
minar la conversación que le resultaba enojo­
sa el pobre Chuchumeco; y arrastrando a Saguchu 
se metió donde Tululu el chacolinero, con objeto 
de aliviar con otros tragos el rematadamente malo 
que habían recibido. Allí, entre vaso y vaso, acor­
daron que el próximo domingo, día en que Juan 
Cruz estaría en el pueblo para despedirse de to­
dos, antes de hacer el viaje según acostumbraba 
siempre, sería interpelado por Chuchumeco sobre 
el grave asunto.

—Pues menuda era laque había armado, des­
pués de tanto renegar délas mujeres, después de 
haberlas puesto dechoriburus y chúchalas hasta 
dejarlo de sobra; ahora arriaba la bandera y salía 
echando chispas por barlovento, como si en vez 
de mandar un vapor de seis mil toneladas, no su­
piera manejar un patache; igual, igual que un 
iñusente, decía bramando de ira Chuchumeco. 
Pero ya vería él la que se ganaba por haberse me­
tido en aquellos trotes ¡mamarro! ¡más que ma­
mar ro!

** *
Por fin llegó el domingo y el buen Juan Cruz, 

como era de esperar, acudió a misa con su nesca- 
tilla, bonita aldeana y no desprovista de 'perras. 
Porque ahí estaba otra de las cosas que Chuchu­
meco y Saguchu querían echar en cara al Mutil- 
zarra; éste, había desbarrado contra muchos capi­
tanes y pilotos amigos suyos que se habían casado 
con chicas de dinero;—esos se casan y encima se 
venden;—había dicho multitud de veces. Y ahora 
él, además de que se casaba, lo hacía con una al- 

deanita bonita y con dinero. ¡Ené badá! que ver­
güenza.

Fué saliendo la gente de misa y quedándose 
en el pórtico, pues todos sabían que Chuchumeco 
iba a hablar a Mutilsarra sobre aquello. Salió 
Juan Cruz y con él Presen, y al momento fué a 
ellos Chuchumeco diciéndo:

—Hombre Juanchu, ya quisiera que me expli­
caras como ha sido este cambio.

—Pues mírate—dijo Juan Cruz al mismo tiem­
po que se señalaba el corazón—se me declaró 
fuego aquí "a bordo y aunque quise ir a las bom­
bas de achique ya era tarde y me iba a la deriva 
y entonses, desidí pedir remolque y fíjate, me 
párese que mal remolcador no he escogido—ex­
clamó Juanchu, mientras señalaba a Presen que 
colorada y emocionada, había presenciado la 
escena.

José Vidre.

En el próximo número NEGRALES. Cuento- 
historia por Monterín.

“AYER EN LOPE...,,
Brillantísimo aspecto ofrecía la sala de este 

elegante teatro en. la tarde de ayer.
Un numeroso y distinguido público entre el que 

predominaba el elemento escolar—poniendo co­
mo siempre, una nota de jovialidad en el ambien­
te—ocupaba todas las localidades del coliseo.

En palcos y butacas una nutrida representa­
ción del sexo bello, de estas lindas pincianas pres­
tas en todo momento para acudir allí donde ideas • 
de generosidad y caridad las llaman.

Realzaban también el acto con su prese,ncia ca­
tedráticos de todas las Facultades, y en especial 
de la de Medicina, entre los que vimos a los se­
ñores López Prieto, López García, Torremocha, 
Goyena, B. del Cerro, Mercado y otros cuyos 
nombres lamentamos no recordar.

Comenzó la fiesta con la lectura por el señor 
Santa Olalla de una sentida poesía dedicada a la 
bandera, a cuyo final, y a los acordes de la Mar­
cha Real, que el público emocianado escuchó 
puesto en pie, le fué tributada cariñosísima ova­
ción.

Acto seguido representóse la comedia en tres 
actos ¡No te ofendas Beatriz!

El divertido sainete de Arniches y Abatí, en­
contró por parte de profesionales y aficionados, 
excelente interpretación.

No es preciso dedicar elogios a Eloísa Muro y 
a Dolores Cortés. Ambas son sobradamente co­
nocidas por nuestro público y por ello todo di­
tirambo huelga. Baste afirmar que una y otra 
estuvieron como siempre, lo que equivale a de­
cir que insuperables.

Las demás intérpretes, señoritas Flores, Gal- 
ván y Gaseó que en todo momento saborearon la 
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-dulzura de unos aplausos merecidos, bordaron 
sus respectivos papeles.

Hurtado Llamas en el papel de Javier, entu­
siasmó al auditorio. Hemos pensado por un mo­
mento a dónde podría llegar este muchacho so­
bre la escena y sin temor a equivocaciones lo 
hemos parangonado con los mejores galanes jó­
venes que hasta ahora vimos.

Edmundo García Giménez muy bien también 
en el difícil tipo de Mario. Inconmesurables, 
Munguira, Silvano Paramio, Berreteaga, Martín 
Gregorio y Sarda. Para todos hubo aplausos en 
abundancia.

A continuación el actor señor Asquerino leyó 
una composición original de Feliciano Catalán, 
titulada El soldado estudiante a la que se tri­
butaron calurosos elogios.

Por último, el señor Santa Olalla declamó con 
gracia infinita La tragedia de Sisebuto y a peti­
ción del público Cuento inmoral de Benavente.

Terminada la fiesta y a la salida escuchamos 
unánimes plácemes de labios del pública sa­
tisfecho.

A ellos Heraldo Escolar une los suyos más 
inceros.

DE NUESTRAS AULAS
(GACETILLAS TELEGRÁFICAS)

Inauguramos esta sección que va a estar por 
entero dedicada a asuntos escolares. En ella ten­
drá cabida todo aquello que pueda interesar di­
rectamente a los estudiantes.

• e • e

En Medina del Campo, en viaje de estudios, es­
tuvieron los alumnos de Historia de España An­
tigua y Media.

• e • •

El catedrático don EnriqueNógueras pronunció 
una conferencia sobre el tema «Indicaciones y 
peligros de la proteinoterapia» en la sesión cien­
tífica celebrada, por el Ateneo de Alumnos Inter­
nos de la Facultad de Medicina.

• e e •

En la reunión que el día 17 de este mes tuvie­
ron estudiantes de varias Facultades, para formar 
la Asociación General de Estudiantes, no pudo 
llegarse a un acuerdo.

• • e •

Ha sido pedida la excedencia en el Magisterio 
por nuestro director don Leandro Pérez.

e e • e

El claustro de la Facultad de Medicina ha acor­
dado que no obtendrán calificación superior a la 
de aprobado los alumnos que tomen antes de 
tiempo las vacaciones de Navidad.

Ha fallecido nuestro querido compañero y es­
timadísimo amigo don Antonio Domingo Cartón, 
alumno del quinto grupo de Medicina, joven de 
grandes talentos y simpatías, cuya muerte ha sido 
muy sentida por todos.

Hacemos presente a su familia nuestro más sen­
tido pésame.

Concursos de HERALDO ESCOLAR. ?Qué serán?

CRÓNICA
) Para ti, Leopoldo Cortejóse, en

agradecimiento y admiración.

Unciosamente ha leído el cronista «Rosas de 
mi camino». No quiere decir nada de tus versos, 
que ya han sido alabados por un maestro de maes­
tros, y ello basta para tu gloria. Quiere hablar de 
ese libro que has lanzado al mundo literario; en 
lo que representa un esfuerzo constante, raro, en 
esta época de laxitud de la juventud literaria.

Todo aquél que siente y es aficionado al Arte, 
y sobre todo a este de la literatura, tiene in mente 
multitud de ideas que han de servir de base 
para sus obras. Pero raros y contados son los que 
logran vencer esa pasividad que nos atenaza, y 
empiezan a colocar los jalones cimentarlos que 
han de constituir la estatua de su gloria. Tú has 
comenzado a cumplir tu misión, en conformidad 
con la frase de que: «Todo hombre, debe dejar 
recuerdo de su paso por la tierra, en un hijo o en 
un libro»; y sacudiendo valientemente el yugo 
de la pereza que pesa sobre todos, nos has ofrecido 
ese libro—tu hijo literario—lleno del ardor juve­
nil de tu alma p&eta.

Porque ese libro búcaro en que has colocado 
las más fragantes rosas de tu camino, es todo ar­
dores y todo idealidades. En él esos poetas que 
maravillosamente describes, hallarán sentida su 
nostalgia, añorarán coloquios con la mujer ama­
da y rememorarán los encantos del viejo cemen­
terio de la parda aldehuela.

Es tu libro, pomo do guardan sus esencias más 
preciadas las rosas mejores del monte Parnaso, y 
al abrirlo y leer en él, todas esas esencias inundan 
plácidamente nuestro espíritu, invitándonos a re­
vivir contigo horas deliciosas. Y hay que agrade­
cértelo; pues con tu trabajo constante, has ido re­
uniendo una a una ese manojo de frescas y oloro­
sas rosas, para brindárnoslo como fuente placen­
tera, que nos anime a imitarte lanzando nuevas 
vidas al mundo literario. Ideales, ensueños, vida 
forjada en febriles instantes; todo desfila en tu li­
bro, tratado magistralmente por tu alma de artis­
ta, que pincela con ingente vigor, pues lleva uni­
da la excelsa juventud, esa Primavera, que decía 
Rubén, y que en ti se presenta opima, exuberante, 
grandiosamente hermosa.,

Mi admiración por tu obra, y mi agradecimien­
to, por lo que ella, nos anima al sacrosanto trabajo. 
Que ella sea la primera perla del preciado collar 
que formarán tus obras.

J. V.
Valladolid y Noviembre MCMXXI.
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ES COBA FINA

UN CHARLATÁN
A mi querido amigo ENRIQUE P. GARCÍA, 
FERNÁNDEZ FLORISTA, furibundo.

—¡Atención, señores, atención! Deténganse 
todos un momento si es que quieren conocer el 
secreto de la dicha. ¡Atención! Aquí tiene el 
gusto de presentarse a ustedes Santos Santo de 
los Santos, viajante de la nunca bien ponderada 
casa Martínez González, con domicilio social en 
Barcelona.

Soy dorador de oficio, consagrado por la críti­
ca y encargado por la Villa de Nanclares para 
dorar las armas de la ciudad, existentes en el 
salón del Ayuntamiento de dicha villa. Y a pesar 
de ello, he abandonado la indicada población, re­
chazando tan ventajosa oferta, sólo por ponerme 
a las órdenes de Martínez y González y pregonar 
por el mundo las excelencias de sus productos.

En un principio, señores, vacilé. ¿Me iré con 
ellos?—pensaba... ¿Doraré las armas de Villa 
Nanclares?... Si me voy con ellos estaré al servi­
cio de la verdad, haré un bien a la Humanidad. 
Y optando por lo contrario ¿y si cloro ele la 
Villa?... ¡En fin, señores! que me decidí por lo 
primero, y aquí me tienen ustedes dispuesto a 
favorecerles en lo que pueda.

Ante todo, habré de explicarles la historia de 
la casa a cuyas órdenes tengo el placer de viajar.

La casa Martínez y González es casi tan anti­
gua como el mundo. En el palacio de Vallflout, 
enclavado en la provincia de Gerona, y en una de 
sus bóvedas, se lee esta inscripción borrosa ya 
por la pátina de los tiempos: «Los productos 
Martínez, y González son incomparablemente su­
periores a la Peca Gura.—Amilcar Barca». Esto 
demuestra, señores, que ya el ilustre guerrero 
nos favorecía con sus pedidos.

Y esa inscripción ha llevado a la fama no sólo 
a los productos sino también al palacio de Vall­
flout. Antes de su descubrimiento, los más afama­
dos arqueólogos ignoraban la existencia de dicha 
bóveda. En la actualidad todo el mundo habla ya 
de la bóveda palatina.

Pero volviendo a nuestros productos, les diré 
que los mejores vates en todo tiempo han dedi­
cado sus más brillantes páginas a enaltecerlos. 
Podría citarles pasajes herniosísimos de Fray Luis 
de León, de Calderón de la Barca, de Gutiérrez 
de Cetina. A mí, y sin apasionamientos de ningún 
género, debo decirles que el que más me gusta 
es el pasaje de Gutiérrez.

Nuestras colonias, nuestros jabones, nuestro re­
generador del cabello, no tienen rival.

Nuestras esencias han sido empleadas por las 
damas más linajudas de todas las edades.

Según refiere Lope de Vega, eran cosa obliga­

da en aquella risueña época de nuestro siglo de 
Oro, en la que se reunían en el Prado, para refres­
car, la flor y nata de la nobleza española. Saborea­
ban las damas exquisito helado seguidas de sus 
dueñas; bebían cerveza los caballeros seguidos de 
sais pajes; y tal cual damita aspiraba una horchata 
con su paja.

Y por encima de todos, el vaho delicioso de 
nuestros perfumes extendíase...

Nuestras colonias ¡ah, señores! En'el siglo pasa­
do un incendio destruyó el laboratorio donde se 
guardaban sus fórmulas. Unos mejicanos fabri­
cantes de productos similares, y envidiosos de 
nuestros triunfos, fueron los autores del incen­
dio. Pero fue en vano que quisieran ocultarlo. Al 
día siguiente nadie ignoraba ya querer los ame­
ricanos habíamos perdido nuestras colonias.

Nuestro regenerador del cabello no tiene tam­
poco rival. Dos gotas sobre un trozo de madera 
bastan para transformarlo a los pocos momentos 
en un magnífico cepillo. Además, no es un pelo 
cualquiera el que brota a quienes se benefician 
con su uso; es un pelo por el cual aquel sujeto 
puede ser reconocido como persona de cultura y 
de talento. ¿Dicen ustedes que por el pelo no se 
conoce tal cosa?... Y sin embargo, de quienes tie­
nen la dicha de emplearlo he oído yo decir mij 
veces que no tenían pelo de tontos.

Por último, señores, antes de terminar mi pe­
roración y dedicarme a la venta de unos cuantos 
paquetitos entre los circunstantes, he de adver­
tir a ustedes que la marca registrada de la casa 
Martínez y González es la siguiente:

Siete manzanas cortadas por la mitad, símbolo 
de la materia prima empleada en la fabricación de 
estos productos, y dos rutilantes estrellas, símbo­
lo también del éxito que por doquier obtienen... 
¡Rechacen todo frasco en cuya etiqueta no cam­
peen las siete manzanas cortadas y las dos estre­
llas! ¡Sus falsificaciones son perseguidas tenaz­
mente por la justicia! ¡¡Sólo las siete partidas es­
tán conformes con la ley!!

Inquieran de su perfumista, insistan, lleguen a 
las manos si es preciso ¡todo menos comprar un 
solo frasco, sin haber antes visto las estrellas!

Loto.

Por premuras en la publicación de este número, 
aparece sin portada, de cuya falta sabrán dis­

pensarnos nuestros bondadosos lectores.

GflSfl TELESF0RO
Sastrería para señoras y caballeros

ESPECIALIDAD EN TRAJES, HECHURA
SASTRE PARA SEÑORAS
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EPIGRAMAS
—Yo soy maestro, Carlota. 

—¿Tú maestro? No veo modos. 
¿Y qué enseñas?

—Pues, los codos. 
¡Tengo la chaqueta rota!

A Manolo Colorín 
el comerciante en cacao, 
porque es rojo y chiquitín 
le llama don Agustín 
el Colorín colorao.

Ayer marché con Rosita 
hacia el Parque a pasear; 
y ella, me dijo entre risas: 
—Convídame a merendar. 
La convidé, pero viendo 
su manera de yantar 
y que en un ¡Jesús! finaba 
mi misérrimo caudal, 
la dije muy angustiado 
admirando su tragar: 
—¡Cuídate mucho, Rosita, 

. que esto te puede dañar;
acuérdate de la Parca 
«y aún más de la parquedad».

Jovi.

Todos los originales que no hayan sido previa­
mente solicitados por la Redacción, y que no 
aparezcan en las columnas de HERALDO ES­
COLAR en el término de un mes, ténganse por 

> destruidos.
------ --------------------------------------------------------

Es sorprendente por su buen gusto la instalación de sombre­
rería que nuestro particular amigo D. JULIÁN M. CALVO tiene 

en ACERA, 29, visitadla y os convenceréis de la elegancia que 

presenta en sus sombreros especialmente en los de señora.

DE LA FARÁNDULA
CALDERÓN.—En este teatro oímos a los ma­

ravillosos Coros Ukranianos. No se puede pedir 
mayor justeza y propiedad en la interpretación 
de las obras que ejecutaron. Sobresalieron por la 
insuperable belleza con que se cantaron las titu­
ladas: El juicio jtnal y Tras la montaña.

Estas seratas deben repetirse, pues todos los 
aficionados responden a ellas.

PRADERA.—En este lindo teatro se están pro­
yectando películas de la guerra de Marruecos., 
La Empresa Fraga no repara en gastos para res­
ponder al favor que el selecto público les dis­
pensa.

El próximo lunes se estrenará la grandiosa 
cinta de la visita de la Comisión vallisoletana al 
14.° Ligero, con interesantísimos detalles.
/ Próximamente, debut de la gran compañía de 
dramas policíacos de Alcoriza.

GRAN TEATRO.—Se cuentan por llenos, las 
secciones en este agradable salón. La película 
Éspo/ña en el Rif ha sido muy del agrado del 
público.

ZORRILLA.—La proyécción de la película en 
series, Las siete 'perlas, ha constituido un nuevo 
-------------------- --------- --------- —-----------------

— 4 —
Mas, libre como gaviota,
Ya todo me importa un bledo, 

Ermit. ¿Y hasta seréis de cuota? 
Theudia. No señor, soy de Toledo. 
Ermit. ¿Os cansastéis de la cota?
Theudia. No; mas armóse un gran revuelo

Por unos cuantos bellacos,
Y nos dieron para el pelo 
Los moros.

Ermit. Los tíos pacos.
(Después de un corto silencio).

Theudia. ¿Tenéis algo que cenar?
Ermit. Fruta seca y cacahués

Es cuanto yo os puedo dar, 
No es comida de burgués.

Theudia. Caramba, preferiría
La pata de algún cordero, 
Para ver si entretenía 
Este apetito, tan fiero.

Ermit. Carnes no puedo meter
En mi comida barata;
Y por eso al ofrecer
No suelo meter la pata.

Theudia. Pues monje, sin dilación,
Servidme pronto ese plato, 
Para cuya digestión 
Me sobra el bicarbonato.

(Le sirve).
Ermit. Sentaos en ese sitial,

Quitaos la pesada capa, 
¡Santo Dios! está empapada. 
Si es una capa pluvial.

(Tiende la capa para que se seque, va a 
la puerta, la abre y mira hacia fuera).

“LA TRAGEDIA DE FLORINDA
0 EL QUE TERMINA LA ACABA”

PARODIA DE ”EL PUÑAL DEL GODO”

Z=or ZEL o-arcía

PERSONAJES
DON RODRIGO. | DON JULIÁN.
THEUDIA. I ERMITAÑO.

ACTO ÚNICO

La escena representa el interior de una gruta o 
cabaña situada en la cúspide de un monte lusitano; 
puerta en el foro, por la cual se vislumbran los re­
lámpagos de una terrible tormenta; puerta en el la­
teral derecha (del actor); por la escena habrá toscos 
taburetes y en el centro una no menos tospa mesa; en 
el lateral izquierda, un tronco de árbol; a la derecha 
un radiador, una cocina económica y en ésta un 
puchero.

En escena el Ermitaño solo, mirando por la puerta 
del foro.
Ermit. ¡Que tormenta nos amaga!

¡Qué noche, válgame el cielo!
Y esta lumbre se me apaga.
Y no se cuece el puchero. 
La noche tiende su manto 
En esta tarde de Enero,
Y el termómetro entre tanto 
A tres grados bajo cero; 
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éxito para la bombonera de la Acera; rebosantes 
de público se ven todas sus secciones.

LOPE DE VEGA.—Continúa en este teatro la 
compañía de Pedro Sepúlveda y Eloísa Muro. La 
sin par actriz sigue cautivando al público de 
Valladolid con su talento y encantos. En esta 
semana ha destacado su labor en la hermosa co­
media La nena y en No te ofendas Beatriz.

En el gran café Royalty.—Se han celebrado una 
serie de conciertos patrióticos por el Quinteto 
Sinfónico Internacional integrado por señoritas 
concertistas. Este café predilecto del público de 
Valladolid, se ha visto concurridísimo por nues­
tra-brillante sociedad durante ellos.

Damos la enhorabuena a los organizadores y 
la Junta de Damas de la Cruz Roja por su éxito.

Acogeremos gustosos cuantos trabajos de 
colaboración femenina se nos remitan. Para 
todos los trabajos es preciso que se nos in­
dique el nombre y apellidos del autor, aun­

que prefiera firmar con pseudónimo.

GACETILLAS
Ha llegado a Valladolid el ilustre académico y 

periodista don José Ortega Munilla, para dar esta 
tarde en el Teatro-Cine Hispania una conferencia 
a la Asociación de padres de estudiantes católicos.

Se encuentra en Simancas, en viaje de estu­
dios, nuestro1 director Leandro Pérez.

En el próximo número daremos detalles acerca 
de la traslación de los restos del poeta Ferrari a 
Valladolid, dedicándole un sincero homenaje.

La Asociación de la Prensa de Madrid acepta la 
invitación hecha por este Ayuntamiento para 
asistir al traslado de los restos de Ferrari desde 
el Cementerio de San Justo a la Estación del 
Norte.

Con dolor leemos la noticia de la muerte del 
que fue compañero nuestro en las tareas escola­
res, Casiano Pérez-Batallón y Macía, fallecido el 
19 de Noviembre en el Hospital Central deMelilla.

A su atribulada familia envía su más sincero pé­
same Heraldo Escolar.

En el número de hoy comenzamos a publicar a 
parodia de «El Puñal del Godo» «La Tragedia 
de Florinda» que continuaremos en números 

sucesivos.
----------------------------------------------- -------------------
Valladolid: Imp. y Lib. Viuda de Montero, Ferrari, 4 y 6

— 2 —

Así mi interior avío 
Es un completo broquél 
Que me preserva del frío, 
Gracias al gran Rasurel. 
Pues si no igual que Felipe, 
Mi amigo de cautiverio, 
Estaría en el cementerio 
Como tributo a la grippe. 
De esa grippe tan traidora 
Que a tanta gente ha estofado 
Diciendo que era el soldado 
Porque era exterminadora. 
De esa grippe sanguinaria 
Con la cual se ha potentado. 
Todo el que estaba empleado 
En alguna funeraria.

(Saca el reloj y mira la hora). 
Tanto tardar me acoquina 
Y estoy temiendo por él.
¡Marcharse sin gabardina 
En un día tan cruel! 
Como no se vé ni mota 
Si a espesar la lluvia empieza, 
Sus dolores de la gota 
Sentirá con aspereza.

(Suena una campanilla). 
Mas suena la campanilla, 
¿Si será mi compañero, 
O esa pesada polilla 
Que el mundo llama casero?

(Abre la puerta y entra Theudia vestido 
de guerrero y con un paraguas en 
la mano).

— 3 —

Buenas noches nos dé Dios.
Theudia. Buenas las tengas, anciano, 

Mas cerrad por que la tos 
Nos puede alargar la mano.

Ermit. Perdonar si no es decoro, 
Pues no soy etiquetero, 
¿Quién es el que ventisquero 
Le obliga a entrar por el foro?

Theudia. Ya lo véis, un caballero.
(El Ermitaño se le queda mirando).

Os hais quedao turulato, 
¿Qué es lo que tenéis, buen hombre?-

Ermit. ¿Y no queréis que me asombre 
De que hayáis aquí llégate?

Theudia. En verdad que te acompaña 
Un gusto que me acaudilla 
Al instalar tu buhardilla 
En esta horrible montaña.

Ermit. Consagrado heme a San Bruno,
Y acogíme a esta cabaña, 
Sin creer que gente extraña 
Llegara en tiempo ninguno.

Theudia. Pues si os molesto Ermitaño
Yo me las piro al momento.

Ermit. No me causáis ningún daño;
Quedáos si estáis contento.

Theudia. Más contento que un cuclillo,
Y tan, campante, canasto.

(Saca la petaca y ofrece un pitillo) - 
¿Queréis echar un pitillo?

Ermit. ¡Oh! Muchas gracias, no gasto. 
¿Soldado sois?

Theudia. Y sin miedo,



LA PRIMERA EN CAMISERÍA, TE­

JIDOS BLANCOS Y SÁBANAS

LIBERTAD, 5, 7 Y 9 ® fáerioa zejst eaecelokta.

Casa IKÜEÑA

 
 

LUNAS, CUADROS, ESPEJOS Y GRABADOS 
  

ESTA CASA GARANTIZA LA PUREZA DE TODOS SUS ARTÍCULOS, ESPECIALMENTE DEL CAFÉ 

SASTRERIA ÚLTIMAS NOVEDADES
 

Todo ei que tenga que comprar joyas no deje de visitar esta casa donde encontrará 
un 25 por 1OO de economía en sus compras por ser joyero constructor y emplear 
______________ —— ------ PLATINO PURO Y ORO 18 Kilates -------------------------------------  

 

VICTOR
- -------------CANOVAS DEL CASTILLO, 8, PRINCIPAL

“ROYALTY44 Gran Café
POR SUS ARTICULOS SELECTOS, CONFORT Y SIN IGUAL 
SERVICIO, SU NUEVA Y LUJOSA RESTAURACIÓN, ES EL

«3 CENTRO DE REUNIÓN DEL PÚBLICO MAS DISTINGUIDO

Plaza Mayor, 9 y IO.-VALLADOLID
Recomendamos a cuantos quieran vestir bien y 
con economía ios almacenes de confección de

JOSÉ MARÍA MARTÍN
Es la única casa en España que confecciona 
el Gabán Ranglán, tipos ingleses, por 8o ptas.

CASA JOSÉ MARIA 

Talleres ás Immnk y Eacuademción viuda de mqhtbbo _ _ _ _ _ _ « v_ _ _ _ _ _ _ CASA FUNDADA EN 1870 Ferrari, 4 y 6.-VALLAD0LID

LIBRERÍA GENERAL ® « GRAN SURTIDO EN TEXTOS T PROGRAMAS PARA TODAS LAS CARRERAS

OBRA NUEVA

Rosas de mi Camino
por LEOPOLDO CORTEJOSO 

Prólogo de NARCISO ALONSO CORTÉS*

3 ptas. Se vende en todas las librerías.



HOTEL ROMA
SANTANDER, 10 - TELÉFONO, 188

Propietario: D. JESÚS BRAVO
GRANDES REFORMAS EN EL HOTEL 

ESPLÉNDIDAS HABITACIONES

DIRECTOR-GERENTE:

Don Benjamín Díaz de Carvajal
CONFITERÍA Y PASTELERÍA

LA EXQUISITA
ESPECIALIDAD EN PASTELES Y BOLLOS SUIZOS

Se reciben toda clase de encargos

BTfflffl) BOLLANTES

Platería je FHHTOBUHCO
Ex-encargado de la Casa Cuadrillero

Reforma y compostura de toda clase de alhajas,

COMPRO ORO, PLATA Y PL A TINTO
Y PAGO MAS QUE NADIE

antes “El Pastelero del Café Suizo” Plaza Mayor, 6 (esquina al Gorrillo)-VALLADOLIIX

GAFÉ SUIZO BAR IDEAL BOUQUET
LAS DOS CASAS PREDILECTAS POR EL PÚBLICO MAS DISTINGUIDO

Su servicio esmeradísimo, con los artículos más selectos que se producen, 
la fama adquirida cada día más creciente en ambas casas, así lo justifica.

PARAGÜERÍA INGLESA PIO RODRIGUEZ

--------- ----  Ferrari, núm. 48.—VALLADOLID -----


